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			Hacía un día soleado en Múnich, que aún parecía estar disfrutando del verano, a pesar de que ya había comenzado oﬁcialmente el otoño. Dos carruajes bastante grandes circulaban por la avenida entre otros vehículos más pequeños y modestos.Las verjas de una enorme mansión se abrieron y los coches entraron en los jardines que llevaban a la puerta principal. La mansión era enorme y estaba rodeada de jardines que la convertían en un auténtico oasis de tranquilidad. La familia Wittelsbach había llegado a su hogar en la ciudad. 
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			Sissi abrió la puerta de su habitación de un empujón. Tenía  las  manos  ocupadas  porque  cargaba  con  una gran bolsa de viaje. 




			—¿Seguro que no necesitas ayuda? —preguntó Magda, que iba justo detrás de ella, con un baúl. 




			—¡Claro que no! —dijo Sissi. El esfuerzo de lanzar la pesada bolsa de cuero sobre la cama hizo que emitiera un gruñido—. ¡Ya está! 




			Después de dejar la bolsa, se abalanzó sobre la cama para recuperar fuerzas.Irwing inspeccionaba la habitación olisqueándolo todo, como para asegurarse de que todo seguía en su lugar después de su larga ausencia. Magda miró a Sissi con preocupación. 




			—No deberías esforzarte tanto, ¡no hay ninguna prisa en subirlo todo! Si acabamos de llegar... 




			—Mejor no insistas, Magda —dijo Nené, que entraba en ese momento a la habitación cargada solamente con un bolso, el único bulto que le había parecido suﬁcientemente  razonable  como para  subir las  escaleras  sin perder el aliento—. ¡Ya sabes cómo es! 




			Magda se encogió de hombros y se fue, cerrando la puerta. Aún había muchas cosas que sacar del coche. 
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			En cuanto Sissi vio que se quedaba a solas con su hermana Nené, se levantó y abrió uno de los bolsillos laterales de la bolsa de viaje. Ahí había guardado las dos cartas que Franz le había enviado después de volver a Viena. Tenía que encontrar otro sitio donde guardarlas ahora que estaban en casa. 




			Nené, mientras tanto, sacaba el contenido del bolso para ponerlo en su sitio, en el tocador, la mesita de noche o la estantería donde atesoraba sus libros y cuadernos. Sissi miró a su alrededor, buscando un sitio apropiado para las cartas. No quería dejarlas simplemente en un cajón, en una carpeta o entre los libros, porque le parecía que podría perderlas, como le había sucedido en otras ocasiones. 




			—¿Dónde crees que podría guardarlas? —preguntó Sissi a Irwing. El perro detuvo la inspección de la estancia por un momento y la miró con detenimiento,con una expresión inteligente que a veces hacía pensar a Sissi que iba a ponerse a hablar en cualquier momento. 
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			Sissi acarició la cabeza del animal—.Y no me digas que las entierre en el jardín, que te conozco... 




			Irwing olisqueó unos libros de la estantería. Parecía haber encontrado algo interesante allí. Sissi apartó los libros y encontró tras ellos una caja de madera oscura con incrustaciones de nácar. 




			—¡Vaya! Se me había olvidado que tenía esto aquí —dijo retirando el polvo de la tapa. La abrió y colocó las cartas  en  su  interior—. Es  perfecta... ¡gracias  por la idea, Irwing! 
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			Cuando Nené acabó de ordenar sus cosas, se tumbó en la cama con Sissi. Después de todo, el viaje había sido cansado. Nené sacó su reloj del bolsillo y miró la hora. Luego lo cerró y acarició la tapa lisa con el pulgar. Parecía estar preocupada por algo. 




			—Oye —dijo—, ¿te acuerdas del día que fuimos a la ﬁesta campestre? Cuando la emperatriz invitó a la familia... 




			—Por supuesto que  me  acuerdo —respondió Sissi riendo—. Tampoco es que tengamos invitaciones como esa cada semana en casa, ¿no? 




			—¿Y te acuerdas de lo de después? —preguntó Nené—. Lo que dijo mamá... 




			—Ah, sí —contestó Sissi poniéndose seria también al recordar la manera en la que las había reñido. 




			Su madre, por lo general, tenía buen carácter y no era nada habitual que se mostrase tan enfadada como en aquella ocasión. 




			—Dijo que iba a hacer cambios en nuestra educación —recordó Nené—, que nos iba a buscar buenos instructores... 




			—Sí, me acuerdo —respondió Sissi—, pero... ¿a ti te ha dicho algo después de ese día? 




			—No —reconoció Nené. 




			—A mí tampoco me ha dicho nada.Y ya han pasado semanas... ¡más de un mes, de hecho! 




			—¿Crees que al ﬁnal no hará nada? —preguntó Nené esperanzada. 




			Irwing aprovechó ese momento para subir a la cama de un salto y ponerse entre las dos hermanas. Ellas se echaron a reír por la visita sorpresa. 




			—Sí, yo creo que  se  le  ha  pasado... ¿Tú  qué  piensas, Irwing? —preguntó pellizcando los  moﬂetes  del perro. Irwing respondió con un lametazo que hizo reír a Sissi y a Nené aún más fuerte. 
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			Karl abrió la  puerta  de  la  habitación  que  compartía con  sus  hermanos  Ludwig y Max para  dejar paso a Ludwig. Ludwig  iba  detrás  de  él, cargando un  gran baúl. Sus pasos eran lentos y pesados, pero parecía llevar bien la carga. 




			—¡No sé cómo puedes mover un baúl tan grande! —exclamó Karl con admiración—.Yo intenté levantarlo antes y casi no podía... 




			—Ya podrás cuando seas mayor, tranquilo —dijo Ludwig, resoplando disimuladamente. Posó el baúl con suavidad a los pies de la cama de Karl y, al incorporarse, se echó el pelo hacia atrás con una mano—. Pero, de momento, no deberías intentar levantar cosas tan grandes. 




			Karl abrió el baúl. La parte superior estaba completamente cubierta de libros. 




			—¡Cuántos  libros! —se  admiró Ludwig—. No me extraña que pesara tanto... Pero ¿por qué te llevaste tantos libros a Possi? 




			Karl se encogió de hombros tímidamente. Ludwig cogió uno de los libros y lo abrió. 




			—Es uno de los volúmenes de la enciclopedia natural —explicó Karl. 




			Hojeando el libro, Ludwig encontró algunas ilustraciones de distintos animales. Se detuvo en una que le llamó especialmente la atención. Era una criatura extraña con un gran cuerno en el hocico. Su piel parecía estar recubierta por una armadura. El fondo era un paisaje desértico donde se veían algunas palmeras y pirámides. Al observar la ilustración, uno se sentía transportado a un mundo lejano y exótico. 




			—Parece muy interesante —dijo Ludwig con admiración—. A tu edad yo solo leía cuentos, no sé si hubiese entendido un libro así... ¡eres un cerebrito! 




			Ludwig frotó cariñosamente la cabeza de su hermano pequeño, despeinándole  por completo. Karl rio, e intentó hacerle cosquillas para liberarse de él. 




			—Así que estas tenemos, ¿eh? —respondió Ludwig riendo—. Pues  este  ataque  no quedará  sin  respuesta, ¡guerra de cosquillas! 
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			Karl y Ludwig reían tan fuerte que se les oía claramente desde la habitación de al lado, la de las más pequeñas. Ahí, Marie intentaba ordenar sus cosas sin mucho éxito y de lo último que tenía ganas era de reír. Carlota y Max, que había ido a jugar con su hermana gemela, abrían todos  los  baúles y bolsas, y dejaban tirado por el suelo todo lo que encontraban, sin importarles si el contenido era de Carlota o de alguna de sus hermanas. 




			—¿Queréis parar de una vez? —pidió Marie—. ¡Estoy intentando ordenar mis cosas y no hay manera! Hacéis que lo pierda todo... ¿Dónde está el vestido que tenía sobre la cama? 




			Los  gemelos ignoraron  a  su hermana mayor y se fueron  a  una  esquina  donde  aún  había  un  baúl que no había  sido debidamente  inspeccionado. Mathilde, que estaba sentada sobre su cama peinando una de sus muñecas, se encogió de hombros. 




			—¡Eh! —gritó Marie  acercándose  a  los  gemelos—. Os he preguntado si habéis visto mi vestido azul... 




			—Ya te hemos oído—respondió Carlota—.Yno,no lo hemos visto. 




			—Siempre nos estás echando la culpa de todo —dijo Max, mientras sacaba algunos camisones del baúl y los lanzaba hacia las camas. 




			—¡Ese camisón es mío! Os he dicho que no toquéis mis cosas —gritó Marie recogiendo uno de los camisones del suelo. Echó un vistazo a su alrededor. La habitación estaba hecha un desastre, como si hubiese pasado un huracán. Ni siquiera las cosas que ella había intentado poner en su lugar estaban en su sitio—. ¡Y no os echaría la culpa de todo si no la tuvierais! 




			Tina apareció entonces por la puerta. 




			Su expresión, normalmente dulce, reﬂejaba preocupación. 




			—¡Marie! ¿Qué son estos gritos? 




			Marie se tranquilizó un poco al ver a la mujer. No se  había  dado cuenta  hasta  ese  momento de  lo fuerte que estaba gritando y se sintió un poco avergonzada. Se sentaron juntas en su cama y le explicó el problema. 




			—No te preocupes tanto por el desorden, es normal que  ahora, que  acabáis  de  llegar, todo esté  así —dijo Tina—. Cuando seas más mayor, quizá podrás tener tu propia habitación, ten un poco de paciencia... 




			Marie bufó. Le parecía que llevaba ya mucho tiempo oyendo las palabras «cuando seas mayor». 




			—¿Y cuándo voy a ser mayor? 




			Tina se echó a reír con ganas ante la expresión decidida de una niña a la que casi veía como si fuera una muñeca de porcelana. 




			—Ya llegará el día, tranquila... —Tina pellizcó levemente la barbilla de Marie—. ¡Pero sobre todo no tengas prisa! 
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			Sissi y Nené  salieron  de  casa con  Irwing. Su madre  les  había  encargado que  fueran  al ediﬁcio de Correos a comprobar si les había llegado alguna carta mientras estaban fuera, y Sissi había pensado que podrían aprovechar el paseo para que a Irwing le diese un poco el aire. 




			Las chicas caminaban deprisa, intentando seguir el ritmo del resto de la gente en la calle.Comparada con la calma de la que habían disfrutado en el verano, la calle tenía un ritmo frenético, llena de gente vestida con ropa oscura andando con rapidez por las aceras y coches de caballos traqueteando sobre el pavimento adoquinado. 




			—Pobrecito —dijo Sissi  mirando a  Irwing, al que llevaba atado con una correa—, ¿no te parece que está triste? Siempre se pone triste cuando va atado... 




			—¿Qué dices? —respondió Nené, a la que le parecía que el perro estaba perfectamente—. Puede que seas tú la que está triste por llevarlo con correa. Pero ya sabes que por la ciudad no puede andar suelto por la calle, con tanta gente... 




			—Puede que tengas razón —reconoció Sissi—. Pero es  que  me  parece  tan  injusto tener que  llevarlo así, como si  estuviera  castigado, cuando nunca  ha  dado problemas. 




			—Podrías haberlo dejado en casa —dijo Nené—, el jardín es grande... 




			—¿Y no salir nunca de casa? Eso también me suena a castigo. 




			Nené no pudo evitar reírse. 




			—¡Un castigo, quedarse en casa tan tranquilo! A mí no me lo parece en absoluto. Cuando le veo tumbado al sol, a veces incluso me da envidia... 




			Sissi vio entonces junto a ella la puerta abierta de la gran verja que rodeaba el parque, que era uno de sus lugares favoritos en la ciudad y había estado cerrado por obras durante mucho tiempo. 




			—¡Mira! —dijo cogiendo a su hermana por el brazo—. ¡Lo han vuelto a abrir! ¿Qué te parece si vamos por aquí? 




			—No sé si tenemos tiempo, cierran la oﬁcina al mediodía...—repuso Nené sacando su reloj del bolsillo.Para su sorpresa,era más pronto de lo que había esperado: las agujas del reloj indicaban que eran las once y cuarto. 




			—¿Ves? —dijo Sissi mirando también el reloj—. ¡Hay tiempo de sobra! 




			 




			En cuanto entraron en el parque, Sissi desató la correa de Irwing. El perro, al sentir que volvía a ser libre, comenzó a corretear sobre el camino de tierra. Sissi buscó con la mirada algo para jugar con él. Había poca gente en el parque y, además, esas personas tenían un ritmo muy distinto al de las que caminaban por la calle que habían dejado atrás. Una pareja paseaba cerca del estanque,donde un poco más allá un señor alimentaba con migas de pan a los patos. Dos amigas, sentadas en un banco, tejían mientras charlaban, aprovechando los últimos días de sol del año. Nené se acercó al estanque mientras Sissi jugaba con Irwing entre los árboles. Sobre el agua ﬂotaban algunas plantas acuáticas. Nené vio que desde detrás de unas hierbas salía nadando un  pato, seguido de  otros  tres  más  pequeños. «¡Qué bonitos! A Sissi le encantaría ver esto», pensó. Nené se volvió para buscar a su hermana con la mirada. 




			—¡Sissi! ¡Ven, mira! 




			Justo en ese momento sonaron las tres campanadas de un reloj lejano, indicando que eran las doce menos cuarto.«¡No puede ser que haya pasado tan rápido media hora!», pensó Nené alarmada. Sacó su reloj de bolsillo: las manecillas seguían marcando las once y cuarto. El reloj no tenía cuerda. 




			—¡Sissi, es muy tarde! —dijo Nené cogiendo sus faldas para echar a correr a toda velocidad—. ¡Vámonos! 




			Sissi, sin entender por qué de repente tenían tanta prisa,comenzó a correr tras su hermana. Irwing, al verla carrera,se puso a seguirlas, feliz,como si se tratara de un juego más. 
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			Las enormes puertas del ediﬁcio de Correos aún estaban abiertas cuando las chicas llegaron jadeando. 




			—¡Espero que no hayan cerrado aún! —dijo Nené con el poco aliento que le quedaba, mientras cruzaba el umbral del ediﬁcio. 




			Sissi e Irwing siguieron a Nené. 




			El ediﬁcio tenía un tamaño impresionante por dentro.La entrada daba paso a una sala enorme.En el centro había varios bancos de madera, donde la gente esperaba cuando había mucha cola; a esa hora estaban vacíos. En los extremos de la sala estaban las ventanillas. La mayoría lucían el cartel de «cerrado», pero en una de ellas  aún  había  un  empleado. Sissi y Nené  corrieron hacia él, que arrugó el gesto nada más verlas. 




			—¡Familia Wittelsbach! —exclamó Nené olvidándose de cualquier formalidad. Sacó un papel que le había dado su madre con los datos necesarios para identiﬁcarse y lo puso en el mostrador—. ¿Hay alguna carta para nosotros? 
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			El empleado miró el escrito con la nariz arrugada, como si en lugar de un papel estuviese mirando un excremento de paloma. Suspiró. 




			—Esperadme aquí —dijo yendo con desgana a mirar en el interior de la oﬁcina. 




			Nené  se  apoyó en  el mostrador para  recuperar el aliento. Sissi se ﬁjó entonces en que  la carrera  había provocado que las mejillas de su hermana se pusieran rojas y se le aﬂojara el siempre perfecto moño que llevaba a la altura de la nuca. 




			—¡Qué aspecto tienes, Nené! —susurró Sissi riendo nerviosamente. 




			—Pues  anda  que  tú... —respondió Nené  con  una sonrisa. Aunque cansada, parecía relajada y contenta. 




			—Aquí están las cartas para la familia Wittelsbach —dijo el empleado de Correos, que había vuelto al mostrador sin que las chicas se dieran cuenta—. Para otra vez, tened en cuenta que la oﬁcina cierra a las doce en punto —prosiguió el hombre poniendo el cartel de «cerrado» en su ventanilla—. ¡Y que no se admite la entrada de animales! 
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			—¡Qué hombre tan antipático! —exclamó Sissi. Caminaba junto a Nené por el parque de vuelta a casa—.Tampoco era para tanto... 




			—Bueno —objetó Nené—, aunque no ha sido muy agradable, ha sido un gesto amable por su parte darnos las cartas, podría haber cerrado la ventanilla sin más... 




			—¿Me dejas ver las cartas? —preguntó Sissi. 




			Nené le pasó el pequeño paquete de cartas que les habían dado en Correos, y Sissi deshizo el lazo del cordel que las mantenía unidas. 




			—Hay dos para mamá y papá —dijo Sissi—, una de la abuela Amalia y otra de una tal Jacqueline Lafontaine... Tres aparte para papá... Una para Ludwig... ¡Una para ti, Nené! 




			—¡Ah!, ¿sí? —exclamó Nené  cogiendo el sobre—. ¡Ah! Es de Camille... 




			Nené guardó la carta en su bolsillo, sin mucho interés. Vio que Sissi miraba atentamente el último sobre del paquete. 




			—¿Y ya no hay más? —preguntó Nené. 




			Sissi respondió con una sonrisa. La última carta era para ella. 
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			De vuelta en casa, en su habitación, Sissi abrió el sobre con un abrecartas. Le gustaba conservar las cartas dentro de sus sobres y estropearlos lo menos posible. 




			—Recibes  muchas cartas últimamente, ¿no? —preguntó Nené. Estaba tumbada en la cama, leyendo la que ella había recibido. 




			—¿Tú  crees? —preguntó Sissi  intentando quitarle importancia—. Tú  también  has  recibido una  carta, y Ludwig, y mamá... 




			—¿Esto? Es de Camille, ya te lo he dicho...—respondió Nené. Camille era una antigua compañera de estudios que Nené había tenido hacía unos años—, ¡hacía por lo menos seis meses que no me escribía! 




			—Entonces tendrás mucho que contarle, ¿no? —dijo Sissi—. Si le respondes pronto, quizás empecéis a escribiros más a menudo... 




			Nené pensó que su hermana tenía razón y se sentó al escritorio con un papel en blanco y su pluma. Aún estaba pensando en lo que podría escribir, cuando observó que Sissi escribía con rapidez, muy concentrada. 




			—¡Madre mía! Parece que tengas mil cosas que contar—dijo Nené—. A mí, sin embargo, no se me ocurre de qué hablar... 




			—¡Pero si hay un montón de cosas que puedes explicar! —respondió Sissi—. Le  puedes  contar lo que hemos hecho en verano o lo que vamos a hacer ahora... 




			—¿Lo que vamos a hacer ahora? —respondió Nené—. ¿Tan interesante te parece como para ponerlo en una carta? 




			Sissi sonrió, levantando la vista del papel. Miró por la ventana con una expresión soñadora. 




			—¡Claro! Los paseos por el parque como los de antes, las clases de hípica que pronto van a volver a empezar... Incluso tengo ganas de que comiencen otra vez las clases con el señor Neumann. ¡De cualquiera de esas cosas se puede escribir! 




			Nené sonrió y, contagiada por el entusiasmo de su hermana menor, metió la plumilla en el tintero y empezó a escribir. 
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			Por la noche, en el dormitorio principal, Maximiliano estaba ya en la cama, con un libro en las manos, mientras Ludovica se lavaba la cara en el tocador. A Maximiliano le gustaba leer un poco antes de dormir, pero en ese momento estaba pensativo. Aunque lo intentaba, no podía concentrarse. Había un tema al que no podía parar de dar vueltas. 




			—¿Y,entonces,va a llegar dentro de dos días? ¿Eso es lo que pone en la carta? —preguntó. 




			Ludovica asintió mirándose en el espejo. 




			—¿No es muy precipitado? —preguntó Maximiliano, que no parecía muy cómodo—. Hemos recibido la carta hoy, esperaba tener al menos una semana para hacerme a la idea... 




			—Hemos recibido la carta hoy, pero llevaba ya casi una semana en el buzón de la oﬁcina —respondió Ludovica—. Si hubieses ido antes a comprobarlo, habrías tenido el tiempo que querías. De todas formas, me parece que tampoco es tan difícil,ya lo habíamos hablado, ¿no? 




			—Sí, sí —respondió Maximiliano, que  a  pesar de todo no parecía muy convencido—. ¿Y has hablado con las niñas? 




			—Todavía no. 




			—Es un gran cambio para ellas —dijo Maximiliano—. Quizá deberíamos habérselo dicho con más tiempo... 




			—Avisarlas  con  más  tiempo solo hubiera  servido para que se pusieran más nerviosas, ¿no crees? —contestó Ludovica. 




			—Puede —reconoció Maximiliano—.O puede que lo hubieran asimilado mejor,¿no? Después de todo,¿a ti te gustaría un cambio así por sorpresa? 




			Ludovica se secó suavemente la cara con una toalla. No lo había  pensado de  esa  manera  hasta  entonces. Tendría que haber hablado antes con ellas. Quizás aún podía  hacer algo... «Bueno, ahora  mismo ya  es  tarde para eso —pensó, dejando la toalla en su sitio—.Tal vez mañana lo tenga más claro». 
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			Cuando Ludwig, Sissi, Nené y Karl entraron al pequeño salón que utilizaban como sala de estudio, se encontraron con que el señor Neumann, su profesor de siempre, les esperaba con los brazos abiertos. 




			—¡Bueno! ¿Qué tal lo habéis pasado fuera? —preguntó el hombre, sonriente. 




			El señor Neumann era un hombre menudo, con un gran bigote blanquecino cuyas puntas siempre estaban apuntando hacia arriba y le daban el aspecto de estar sonriendo casi  constantemente. Llevaba, colgadas de un cordel, unas pequeñas gafas de montura dorada que solo se ponía para leer. 




			Los hermanos saludaron a su maestro y ocuparon sus sitios en la gran mesa que compartían. El método de enseñanza del señor Neumann era muy personalizado, y, por lo general, cada uno estudiaba según su nivel y sus intereses. Nunca les ponía deberes, pero antes de irse a Possenhofen les había hecho algunas recomendaciones. 




			—¿Habéis leído alguno de los libros que os propuse? 




			—Yo he leído tres —respondió Nené asintiendo con energía. Eso no sorprendió al profesor, ya que de los hermanos ella y Karl eran los que mostraban más interés por la lectura. El señor Neumann asintió con aprobación, antes de pasar a mirar a Ludwig. 




			—Yo, eh... —dijo el chico poniéndose  nervioso—. También he leído, ¿eh? He leído uno,y ahora justo estaba empezando otro... 




			—Y supongo que te lo has leído a toda prisa en los últimos días,cuando te has acordado, ¿no? —comentó el señor Neumann—. No es lo ideal, pero ¡es mejor que nada! ¿Y tú, Sissi? 




			Sissi había empezado algunos libros durante el verano, pero no había acabado ninguno. No había sido hasta poco antes de irse de Possi que había encontrado por casualidad un libro que le interesaba, pero no le había dado tiempo a terminarlo. Lo había llevado a clase y lo tenía en ese momento sobre la mesa. 




			—No lo he  terminado... ¡pero me  falta  poco! —se excusó Sissi. 




			El señor Neumann tomó el libro y se puso sus gafas doradas en la punta de la nariz para ver la portada. 




			—El castillo de Otranto, ¿eh? Qué sorpresa, viniendo de ti —dijo mirando a Sissi—. Pero está muy bien, espero que te esté gustando. 




			Sissi respiró más tranquila. Pero entonces el señor Neumann, en lugar de volver a dejar el libro en la mesa, lo abrió para hojearlo. Un montón de ﬂores secas, que Sissi había puesto entre las hojas para que el libro las prensara, cayeron sobre la mesa. Sissi se sintió avergonzada, ya  que  no había  sido consciente  hasta  ese  momento de la cantidad de ﬂores que había puesto en el libro. 




			—Yo...—intentó explicar. 




			Pero el señor Neumann, después de un momento de sorpresa inicial, se estaba riendo a carcajadas. 
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